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Causa célebre en el Brasil
El asesinato de un comerciante. — Misterio 

y error popular. — Novela de amor. — 
Encuentro de un cadáver. — Extraordi­
naria fotografía acusadora.

Una mujer quemada 
por su marido

En los alrededores de Nápoles se ha 
desarrollado un drama terrible, del que fui 
víctima una hermosa mujer llamada Ada 
Nati, de veintiún años de edad.

No hace mucho tiempo Ada contrajo ma­
trimonio. con un aldeano nombrado Pedro 
Lavast, que tenía fama de ser bastante rico.

La muchacha aceptó este casamiento, aca­
tando 'a . voluntad de sus padres, pues no 
sentía, ninguna inclinación por su novio.

Pedro ora un trabajador infatigable, pero 
de un ■'■arácter díscolo y fuerte, recelando 
de cuantos le rodeaban y promoviendo cons­
tantes disputas con su mujer por sospechas 
infundadas.

Para su desgracia, se vió obligado á ha­
cer un viaje á Egipto, que tenía relación 
coii sus negocios.

En "ano insistió para que su mujer le 
acompañase. Obstinadamente se negó la jo­
ven, y Pedro hizo solo el viaje, llevando en 
su alma los gérmenes de los espantosos ca­
los, que debían conducirle al asesinato.

A su regreso del Cairo, Fedro comprobó 
en su mujer una frialdad extraña. De nada 
sirvieron los ruegos ni las amenazas; Ada 
permanecía impasible, hasta que al cabo con­
fesó á su marido que no era dueña de su 
corazón.

Ada dijo á. su esposo que hasta entonces 
le había sido del, pero que á ella la era 
imposible dominar una instintiva repug­
nancia.

El aldeano, enloquecido, meditó una ho­

las más emocionantes que registra la mo­
derna crónica criminal.

Un comerciante llamado Jacob Fuoco, que 
había hecho entrega á sus dos sobrinos, 
Caries y Paulino, de la dirección de su es­
tablecimiento de joyería, llegó una mañana 
á la casa, viendo con sorpresa que nadie 
salía á su encuentro.

A la primera observación extrañóse de 
que la puerta de hierro se hallara abierta 
y sin la llave.

Penetrando en la alcoba que servía dé 
dormitorio á sus sobrinos, vió á Paulino 
Fuoco inmóvil sobre la cama, con el rostro 
ennegrecido y una cuerda al cuello.

El desorden de las habitaciones y las jo­
yas que faltaban reveló que el robo había 
sido el móvil del asesinato, realizado mis­
teriosamente en el silencio de la noche.

La policía comenzó sus averiguaciones, 
buscando á Carlos Fuoco, hermano de Pau­
lino, que había desaparecido.

Todas las sospechas recayeron sobre el 
hermano de la victima, y la versión popu­
lar del crimen sugestionó á la policía.

Decíase que Carlucci ó Carlos Fuoco no 
había titubeado en sacrificar á su herma­
no para apoderarse de una importante can­
tidad.

El fundamento de esta versión era una 
novela de amor, en la que Carlos apare­
cía locamente apasionado de una joven na­
politana llamada Catalina Lanzelotti.

Pasaron varios días en inútiles diligen­
cias, cuando, inesperadamente, el mar arro­
jó un cadáver en la playa.

Este cítenlo, deformado por la descom­
posición, conservaba una cuerda atada con

D. Alfonso de Orleans con la princesa Bea- 
tri i de Sajonia.

Esta noticia se ha desmentido oficialmen­
te, pues aparte de otras consideraciones, la 
diferencia de religión que media entre los 
novios hacen precisos ciertos trámites que 
todavía no se han solicitado.

La princesa Beatriz ha estado en Madrid 
varias veces ante3 de formalizar sus rela­
ciones con el infante.

Sus nombres son Beatriz Leopoldina y 
Victoria de Sajonia Coburgo-Gotha. Nació 
en Eastwell Parir el 20 de Abril de 1884, y 
su madre, la duquesa María, es tía del Zar 
de Rusia.

Tiene tres hermanas: la princesa Victo­
ria Melita, que contrajo matrimonio con el 
gran uuque vvladimirc de Rusia; la prin­
cesa María Alejandra Victoria, casada con 
el príncipe Fernando de Rumania, y la 
princesa Alejandra Luisa Olga Victoria, es­
posa del príncipe Ernesto de Hohenloe.

Estas hermanas tienen fama de ser las 
más bellas princesas de Europa, y el céle­
bre pintor Kaulbacli las representa en su 
cuadro titulado "Las cuatro princesas”, que 
se considera como una de las mejores obras 
del gran artista.

El infante D. Alfonso es hijo de la in­
fanta doña Eulalia de Borbón y del infan­
te D. Antonio de Orleans, duque de Gallie- 
ra. Es nieto del difunto duque de Montpen- 
sier, y por lo tanto, biznieto del rey de 
Francia Luis Felipe. Nació en Madrid el 
12 de Noviembre de 1886, y es actualmente 
cadete en la Academia Militar de Toledo.

Conviene la soledad  
de vez en puando

Uno de los medios (quizás el más efi­
caz) para conservar el cerebro en un con­
veniente estado de actividad, necesario á 
la salud de! resto del organismo es el 
de permanecer' en la soledad durante al­
gún tiempo, de vez en cuando. Los hom­
bres nerviosos, las mujeres y los niños, 
deberían tener siempre dispuesto un lu­
gar donde sustraerse á la violenta ten­
sión que inconscientemente ejerce sobre 
ellos el constante trato social y la vida 
agitadísima de los tiempos modernos. Los 
niños, especialmente, son verdaderos már­
tires de los eternos cuidados y de la per­
petua vigilancia de que son objeto por 
liarte de sus mayores. Lo mismo que se 
les enseña á pedir permiso antes de en­
trar en una habitación, á respetar á los 
demás, etc., etc., debiera acostumbrárse­
les á permanecer durante algunos momen­
tos, todos los días, en una absoluta soledad

descubrir, todo el misterio, efectuándose la 
detención de Justino Cario (Carletto), Eu­
genio Roca, Jerónimo Pegatto, José Epi- 
tacío, y Leopoldina de Silva.

Lo más extraordinario fué que se hizo 
una fotografía de los ojos del cadáver de 
Carlos, apareciendo en el fondo de la re­

L a  boda del infante  
D. A lfo n so  de Orleans

Los periódicos dieron hace pocos días lá 
noticia de que se habían celebrado, con 
toda solemnidad, los esponsales del infante

una la imagen de uno de los asesinos. Se­
gún unos, aquel retrato de ultratumba se 
parecía á Pegatto, y según otros, á Car- 
letto.

En poder de Leopoldina, amante de Car­
letto, se hallaron gran parte de las alha­
jas robadas en la joyería. Kocca había con­
servado un reloj de oro.

Los asesinos confesaron sus crímenes. 
Habían llevado al mar á Carlos Fuoco á 
pretexto de vender de contrabando unas 
joyas en un vapor, y en el bote lo estran­
gularon, arrojando su cadáver al agua.

Después realizaron el robo de la joyería 
y el asesinato de Paulino Fuoco.

Carletto ha sido atacado de locura en su 
prisión, y en cuanto á los otros cuatro cri­
minales, sufrirán la pena máxima que im­
ponen las leyes del Brasil.

Aparato para  resucitar á  los conejos... 
y  tal vez á  los hombres

Los diversos procedimientos de respira­
ción artificial qué se emplean para reanimar 
á ios asfixiados son muy lentos y poco enér­
gicos; lo que más se usa son las traccio­
nes rítmicas de la lengua, y esto es tan 
imperfecto como elementa!.

Un sabio americano, el profesor George 
Poe, pariente del famoso novelista Edgard 
Poe, ha inventado un aparato muy sencillo 
que parece marcar en este orden de ideas 
un progreso real.

Dos cilindros se hallan provistos de dos 
cauchos unidos, respectivamente, á la na­
riz y á la boca del individuo. En estos ci­
lindros circulan pistones equilibrados á 
la cadencia de les movimientos respirato­
rios.

V En su primor movimiento, arroja en uno 
de los cilindros los gases nocivos acumula­
dos en el organismo, mientras que á la se­
gunda impulsión envía á los pulmones el 
ovI™no de que está lleno el otro cilindro.

Con este aparato se ha logrado “resuci­
tar completamente” en seis minutos, un 
conejo que había absorbido morfina y éter 
en cantidad bastante para considerarle 
muerto.

También se ha devuelto la vida á un 
perro, asfixiado durante cuarenta minutos 
por el acetileno.

De igual modo, en pocos segundos, se le 
quitó la embriaguez 4 un borracho.

Estas curiosas experiencias permiten 
augurar felices resultados cuando se apli­
que el procedimiento á reanimar á los 
hombres que sufran los efectos de la asfi­
xia ó de otro accidente auálogo. Será enton­
ces una verdadera y práctica resurrección.

La princesa Beatriz de Sajonia. El infante D. Alfonso de Orleans.
(Fot. “Daily Graphic”). (Fot. E. Blanco).

Dos novios cuyo supuesto casamiento se ha desmentido oficialmente.

Horrible martirio de una mujer quemada por su esposo.

rrible venganza, que ha realizado hace po­
cos días.

Aprovechando la ausencia de todos los 
criados de la casa, se arrojó de Improviso 
sobre su mujer, arrastrándola con una cuer­
da atada al cuello.

En esta forma la colgó de las ramas de 
un árbol corpulento, sin compadecerse del 
espantoso martirio que sufría la infeliz.

En seguida hizo una pila de ramas y ho­
jas secas, prendiéndolas fuego. Las llantas 
invadieron el traje de Ada, causándola ho­
rribles quemaduras.

Terminada la salvaje venganza, Pedro in­
tentó enterrar el cadáver de su esposa; pero 
fué sorprendido en la siniestra operación.

Al ser llevado á la cárcel relató con ate­
rrador cinismo las causas de este crimen 
brutal.

fuerza en el cuello, y otra en la cintura, 
de la que pendía una piedra de 11 kilos.

Identificado el cadáver, se vió que era el 
de Carlos Fuoco, á quien hasta entonces 
se había creído autor del asesinato de su 
hermano.

La policía con notable habilidad, logró

«*!»■

Hace pocos días se ha verificado en Río Eugenio lloeea. Justino Cario (Carletto). Leo|K>ldiua de Silva. José Epitaeio. Jerónimo Pegatto.
de Janeiro (Brasil) la vista de una causa Autores y cómplices del-asesinato y robo tle tíos comerciantes, que ataban de sér jnzgados en- llío de Janeiro (Brasil).
que por Circunstancias excepcionales es de 1 (Fots. “Revista da Semana”)
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Las hazañas de un famoso aventurero, ladrdn y terror de la policía
Acaba de ser detenido en Munich un in­

dividuo al que, desde hace muchos meses, 
venia persiguiendo la policía de toda Euro­
pa, y al cual se supone autor de innumera­
bles robos de alhajas, por valor de más de 
un millón de francos. Hombre de aspecto 
distinguidísimo, vestido siempre con la más 
exquisita elegancia y tirando el dinero á 
manos llenas, Per Olaf Carlsson, conde de 
Carlsson, según se firmaba en los registros 
de los hoteles, ha sido durante más de dos 
años el ídolo de las mujeres galantes y la 
pesadilla de los fondistas. -

Su esmerada educación y su extraordina­
ria cultura habíanle abierto las puertas de 
muchos círculos aristocráticos y literarios, 
y más de un periódico de Berlín ha publi­
cado poesías suyas, firmadas bajo distintos 
pseudónimos, y que han sido justamente ce­
lebradas por lós críticos alemanes. Los pro­
saicos agentes de policía han encontrado en 
la habitación del hotel donde fué detenido, 
varios manuscritos que el aventurero se dis­
ponía á dar á la publicidad. Durante dos 
años Carlsson ha viajado por Suecia, Ale­
mania, Inglaterra, Austria, Suiza y Fran­
cia, hablando en todas partes el idioma res­
pectivo, sin que pudiera advertirse en él 
el más ligero acento extranjero. En todos 
estos países se alojaba en los hoteles me­
jores, alquilando las habitaciones más ca­
ras; pagaba sin regatear, y su esplendidez 
era proverbial. Esta circunstancia hacía 
que nadie sospechara de él, y Carlsson la 
utilizaba para introducirse en las habitacio­
nes de los huéspedes ricos, cuyas joyas ro­
baba. Las víctimas ponían el grito en el 
cielo, los fondistas trasladaban la queja á 
la policía, y ésta se ponía en campaña, re­
gistrando las casas de préstamos y de anti­
güedades, sin obtener de sus investigaciones 
resultado alguno satisfactorio. Entretanto, 
Carlsson se trasladaba tranquilamente á la 
población inmediata, y allí vendía parte de 
su botín, aparentando la mayor indignación 
por los hechos realizados cu ei hotel duran­
te su ausencia.

Entre los diversos documentos encontra­
dos por la policía en el cuarto de Carlsson 
figuran multitud de cartas de amor y re­
tratos de bellísimas mujeres, que demues­
tran que el aventurero era un seductor tre­
mendo. Una de las mujeres fascinadas por 
él es cierta famosa modelo llamada Juana 
D'Esterre, cuya fotografía, encerrada en 
un elegante marco de plata, ostentaba una 
ardiente dedicatoria. En compañía de esta 
mujer hermosa, Carlsson recorrió Badén Ba­
dén, Spa, Kissingen, Aix-les-Bains y otros 
diversos lugares elegantes, haciendo de los 
grandes hoteles el cuartel general de “ope­
raciones” y no desperdiciando la ocasión 
de enamorar á toda mujer bonita que en­
contraba ai paso. En una de las ciudades 
citadas hizo conocimiento con una dama 
iristocrática (cuyo nombre ocultan los pe-

E1 procese contra el duque de Fort laúd

Carlsson, el ladrón más audaz de Europa, aue vestía con gran lujo, frecuen­tando la sociedad elegante, utilizaba para sus robos á las mujeres á quienes seducía. Después de dos años de vida aventu­rera acaba de ser detenido en Munich-

L a  tumba contenía
el cadáver de Druce

Este sensacional proceso, que llegó á apa­
sionar en todo el mundo, ha concluido en 
lo que tenía de misterio con la exhumación 
de los restos del comerciante T. C. Druce, 
supuesto duque de Portland.

La ceremonia de abrir la tumba ha sido 
da las más emocionantes que puedan ima-

Mary Irber, 
y amante del

artista
ladrón.

riódieos d e donde 
tomamos estas no­
ticias), que fuá la 
causa d e 1 rompi­
miento del aventu­
rero con la modelo. También era ésta 
una mujer muy guapa, á juzgar por su re­
trato, recogido igualmente por la policía.

Estos nuevos amores fueron vehementí­
simos. pero de corta duración, pues la dama 
era casada, y su marido llegó á advertir la 
infidelidad de su esposa, y de la noche á la 
mañana desapareeieroi de Spa. Carlsson, 
entonces, se trasladó á Munich, donde, pro­
visto de una importante suma de dinero, 
comenzó á hacerse notar por sus extra va 
gancias y sus despiltarros. Su figura pron­
to fué familiar entre los con­
currentes á los “restaurants” 
y café-conciertos. En merta 
ocasión hallábase Carlsson bro­
meando con la sene m u ciel 
“eomptoir”, y ésta le reprochó 
que aún no hubiese hecho con­
sumo alguno aquella noche en 
el café; Carlsson mandó en 
seguida que le traje­
sen una botella del 
champagne más caro, 
y cuando se la hubie­
ron servido, la derra- 
m ó tranquilamente 
en el suelo. Después 
sacó de su cartera un 
billete de 100 marcos 
y se lo entregó á la

ginarse. E 1 interés 
público, excitado has­
ta el apasionamien­
to, hizo que se re­
unieran en los alre­
dedores del cemente­
rio más de 50.000 
personas. Los agen­
tes de policía, en nú­
mero de 200, vigila- Mary líber,
han para que nadie
se acercase á la tumba. Un pabellón de 
diez metros de longitud, cinco de ancho 

y tres metros de altura, 
fué construido para ocul­
tar la tumba á las mira­
das de los curiosos. El 
féretro ha sido abierto 
sólo en presencia de tre­
ce personas: el doctor 
Pepper, los representan 

' tes del duque de Port 
land y Jorge Hollamby 
Druce; los sepultureros, 
dos redactores de agen­
cias telegráficas y el jefe 
de la Compañía propie­
taria del cementerio. Le­
vantada la t a p a  del 
ataúd, en el cual había 
esta inscripción: “Tilo­
mas Karl Druce", todos 
los testigos vieron los 
restos de un hombre, del 
cual sólo pudieron apre­
ciar que era viejo y te­
nía l a r g a  barba. La 
prueba ha sido conclu­
yente , n o resultando 
exacto lo que anuncia­
ban los iniciadores del 
proceso, de que el fére- 

. tro sólo contenía barras 
de plomo.

juana D’Esterre, otra 
de las amantes del aven­

turero.

camarera, dándola dt 
propina el sobrante 
que importaba tres 
veces más que el cos­
te de la botella. Una 
semana antes de su 
detención, p a s a b a  
Carlsson por una de 
las principales calles 
de Munich, cuando 
vio á unas cuantas 
niñas que estaban pa-

dríamos que suprimir 
los demás asuntos de 
que se ocupa el pe­
riódico. Por otra par­
te, no todas las car- 

La condesa misteriosa, tas responden á la 
buena y práctica idea 
que nosotros deseá­
bamos- v e r  realiza­
da: de establecer un 
campeonato de bar­

beros, como io hay en todos los países, 
para saber de cierto quién es en España 
el barbero más hábil y más rápido.

La mayoría de los que nos escriben se 
limitan á contar sus proezas, y tales cosas 
dicen, que, desde luego, merecen todos el 
título dé campeones, pero no de barberos, 
sino de embusteros. Nos alegramos mucho 
de poseer sus nombres y sus señas, por 
si algún día organizamos un concurso de 
mentiras.

Por considerarlas más en armonía con 
el fin práctico de este pugilato y por estar 
relacionadas con las que ya conocen nues­
tros lectores, publicamos las siguientes 
cartas:

Otros dos retratos re­
cogidos por la policía 
al detener á Carlsson.

El ladrón Carlsson.

raaas delante del escaparate 
de una salchichería. Las ni­
ñas ofrecían un lamentable 
aspecto con sus rostros del­

gados y macilentos, donde se reflejaba el 
hambre, y sus grandes ojos que contem­
plaban ansiosamente aquellos manjares 
suculentos. Carlsson sintió que invadía 
su corazón una ternura y una compasión 
infinitas, y dirigiéndose á las niñas, las hizo 
entrar en el establecimiento, llenando sus 
manos y sus bolsillos con los artículos más 
apetitosos de la tienda. No es ésta la única 
anécdota atribuida á Carlsson, mezcla ex­
traña de ladrón despiadado y hombre de 
bien, prototipo del bandido generoso de la 
leyenda que roba á los ricos para favore­
cer al menesteroso...; pero el espacio nos 
falta para relatar detalladamente sus aven­
turas. A ios pocos meses de residir en Mu­
nich, conoció Carlsson á Mary Irber. cuple­
tista famosa, que estaba siendo el ídolo del 
público. Carlsson se enamoró perdidamente 
de ella, tal vez por la primera vez de su 
vida, y ésta fué su perdición. La actriz no 
compartió la pasión de su admirador, pero 
admitió los valiosos regalos que éste comen­
zó á hacerla profusamente. Pronto llamaron 
la atención sus prodigalidades, tanto mayo­
res cuanto más exigentes eran los caprichos 
de Mary Irber. Agotados al fin sus recur­
sos, Carlsson decidió dar un njigvo golpe 
de mano en una de las casas cuy-as puertas 
Le habían sido imprudentemente abiertas. 
Descubierto el robo, las sospechas recaye­
ron sobre él, y la policía no tuvo que es­
forzarse mucho por encontrarle, y la de­
tención se efectuó en el hotel donde ha­
bía instalado,*ícon el mayor lujo, á su nue­
va amante.

-.arle su afectísimo s. s. q. b. s. nv. Benito 
A costo (Maestro barbero en Villagarcía).

***
Señor Director de LOS SUCESOS.
Muy señor mío y de mi mayor consi­

deración y respeto: como lector asiduo 
que soy del periódico que V. tan digna­
mente dirige, me tomo el atrevimiento 
de molestarle.

Habiendo leído su número fecha 23 
del pasado en el que el barbero inglés, 
Rober Hardie, apuesta cincuenta libras 
esterlinas que no hay quien le gane á 
afeitar mejor y más deprisa que él en 
el mundo, no bajando la cifra de arre­
glar un día con otro de 500 ó más, bagó­
le saber á ese señor y á quien se atreva 
á decirme lo contrario, que uno que no 
sea de los más cortos en el oficio, lo más 
que se puede arreglar eu un día son 100 
hombres y el que se exceda de ese nú­
mero es un farol sin luz,

No molestándole más, se despide de V. 
su seguro servidor q. b. s. m. Ensebio 
Hidalgo,

Gijón 22 de Diciembre de ISO".

La -tumba del comerciante . Druce, cajo cadáver lia sido ex­
humado como prueba definitiva del proceso contra el duque 

de Portland.

El campeonato de 
los barberos

Seguimos recibiendo 
cartas de barberos que 
contestan al reto del iu- 
glés; pero comprenderán 
los interesados que par-a 
publicarlas t o d a s  ten-

Señor Director de LOS SUCESOS.
Muy señor mío: He leído en su impor­

tante publicación el concurso de barbe­
ros que anuncia, y lo he leído con el in­
terés consiguiente puesto que desde 20 
años soy en concepto de iodos los habi­
tantes de estas rías, ei maestro barbero 
más veloz en el ejercicio de su profesión 
de -cuantos han conocido los numerosos 
navegantes que salen de este país, pero 
lo que más me llamó la atención del 
anuncio fué el atrevimiento y osadía de 
mi colega de Noya, Valentín Rodríguez, 
quien además de haber sido oficial mío 

. (por cierto, nada adelantado) ya lo ven­
cí en cuestión de ligereza en una apues­
ta particular celebrada en Muros, ei. la 
que durante 1 hora seguida afeité y cor­
té el pelo á 90 personas masculinas, to­
das de la clase pescadora y eso que no 
me apuré mucho, mientras que Rodrí­
guez sólo pudo con 37 dejando á, bas­
tantes con escalones. En esta ocasión fui 
proclamado por todos los que presencia­
ron el actp, como el barbero más rápido 
que se conoce.

Es cuanto tiene el gusto de manifes-

E1 pabellón que se construyó para ocultar 
Isi tumba ele Bruce á las miradas de los

l’ÍM'H SD .
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Consejo de familia
Jialcens en 1880.

A  DO M INGO B L A N C O
Xo me extraña que se haya Vd. propor­

cionado los retratos míos que me remite, 
pidiéndome de paso autorización para pu­
blicarlos en su periódico LOS SUCESOS.

Por algo adquirió 
usted hace tiempo 
fama de repórter 
á la alta escuela.

De algunos d e 
ellos no me acor­
daba ya; así es 
que los he recibi­
do con la alegría 
que se recibe á 
personas queridas 
cuyo paradero se 
ignoraba, ó á quie­
nes se s u p o n í a  
muertas.

Llenando los hue­
cos entre fecha y 
fecha, en esos re­
tratos está c a s i  
compendiada mi vi­
da. Militar de jo­
ven, periodista de 

hombre hecho, y periodista de viejo... 
Es todo lo que he sido- y lo que volverla 
1 ser si se viviera dos veces. Profesión 
honrosa la militar, y profesión ruda, mal 
comprendida, peor juzgada, llena de con­
trariedades y disgustos, la periodística, 
pero con uu atractivo, con un encanto... 
De ella pudiera decirse lo de esas muje­
res que tienen un no sé qué...

Sí. Domingo; los recibí con mucha ale-

Xakcns en 180:5

Síakens en 189».

X'nkcns, cabo tic caballería en 1809.

grfa; y como la alegría enloquece cuando 
es colmada y la soledad propende al des; 
varío, extendí las cartulinas sobre la me­
sa, antojóseme que se animaban, y enta­
blé con ellas el siguiente diálogo:

—  “Ya que la suerte nos ha reunido 
después de tantos años, quiero saber lo 
que cada uno de vosotros piensa de los 
demás. Servios, pues, contestar franca­
mente á mis preguntas. Tú, cabo prime­
ro, serás el último. Oye, ciudadano de 
1880, ¿qué opinas de ese militarcito. un 
si es no es fatuo en su actitud, que en 
tró en Madrid poco antes de la revolu­
ción del 68 con un drama y una comedia 
en verso, que afortunadamente para el 
no se representaron; que se entusiasmó

el 29 de Septiembre por calles y plazas, 
llevando una bandera con esta inscrip­
ción de su propia cosecha:

XTi un solo crimen empaña 
nuestra gran revolución.
¡Ser libres sin un borrón 
no se hace más que en España!; 

que más tarde colaboró en varios peri-ódi-- 
eos con el seudónimo Un soldar'o; que en 
1S71 tomó la licencia; que dedicóse á es­
cribir para el teatro, perpetrando G7 ac­
tos; y que el 76 arribó á El Globo, de don­
de salió con algún nombre el 79?

;— Que estoy conforme •— contestóme 
el interpelado — con todo euanto hizo, 
como con sus defectos, que son los míos; 
y úna le debo agradecimiento por que.

Nakeiis en 1907.

gracias al nombre que adquirió, pude yo 
el 81 fundar el periódico El Motín, con el 
exclusivo propósito de unir á los republi­
canos y combatir el clericalismo.

—  Y tú, el de la Coalición Republicana 
de 189 0, ¿qué piensas del que acaba de 
hablar?

—  Que suscribo cuanto escribió cual si 
yo mismo lo hubiera hecho.

—  Y ese de la 
Unión Republicana 
del 25 de Marzo de 
1903, ¿qué concep­
to tiene de los dos 
anteriores?

— Inmejorable.
El mismo que de 
mi. Lo único que 
lamento es no ha­
ber podido h a c e r  
yo lo que ellos, por 
habérseme antici­
pado.

—  Habla ahora 
tú, el del nume- 
rito.

— Difícil es ha­
cerlo, pero allá voy.
Este número en es­
ta m a n g a  indica Xakens en 1806 
que apruebo cuan­
to esos hicieron, que pienso como ellos 
pensaron, y que no he querido manchar stt 
historia ni obligarles á bajar la cabeza, 
¡ellos que la llevaron siempre tan erguida! 
Esto no quiere decir que no pensara tam­
bién en mi: el egoísmo regula casi todas 
las acciones humanas. Además se necesi­
ta un valor muy grande, que yo no ten­
go, para renegar de sí propio, agarrar su 
vida, tirarla al suelo, pisotearla y...

— ¡Basta, basta! Veo que eres necia­
mente orgulloso y soberanamente egoísta

—■ : — a— — ¡»a
Ultimo retrato de Nukens.
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Tú, el de Junio de 1907, ¿qué te pasa? Pareces cansado, 
abatido...

— Estoy convaleciente de un trancazo tan tremendo 
como si me lo hubiera propinado el propio San Cristóbal. 
¡He» pasado tres mesecitos que ya ya!...

—  i  tú, el de pinta de caballero de la Edad Media que 
surgistes á la estampa el último día de Inocentes, ¿qué 
dices? — Que me encanta oir á mis antepasados.

— Te llegó el turno, cabo primero.
—  Pues sólo digo, invirtiendo esa frase: “Estoy enva­

necido de mis descendientes.”
—  ¿De modo que ninguno tenéis queja de otro y todos 

vivís en la mejor armonía?
—  ¡Sí, sí!...
—  ¿Y que os hacéis solidarios todos de lo que cada uno 

ha escrito y realizado?
>— ¡Eso, eso!...
—  Pues, amigos míos; yo tengo á mi vez el gusto y el 

honor de deciros que aplaudo vuestras declaraciones, me 
congratulo de que afirméis la unidad de pensamiento en 
la variedad de fisonomías, y os ofrezco hacer cuanto pue­
da en io que me resta de vida para qué no tengáis que 
avergonzaros de mí."

Todo esto, querido Domingo, creí decir y escuchar al 
«verme ante los retratos que le devuelvo para que dispon­
ga de ellos á su talaute.

¡Enloquece tanto la alegría!
¡Propende tanto la soledad al desvarío!
1." de Enero de 1908. José Xakens. 7

Esta aventura de Leal demuestra 
una vez mas que el aceite y el agua no se pue­
den mezclar: ambas cosas son buenas, pero 
cada una de ellas tiene aplicación distinta. Con 
las personas sucede lo mismo. Hay hombres 
(jue se son mutuamente antipáticos y no pueden 
estar juntos sin pelearse. Liada tienen de par­
ticular esas antipatías, que la'mayor parte 
délas veces son irrejlexivas; Leal aborrece_ á 
los gatos, porque los considera de condición in­
ferior y en cuanto ve á uno de ellos se arroja

sobre él...; pero esto se excusa en Leal, 
porque después de todo no es mas que un 
perro. Los hombres tenemos el deber de 
de dominar nuestros malos instintos,y si 
la casualidad nos pone-cerca de una perso- 

anlípálica, lo que debemos hacer es rehuir 
trato, y de ese modo no caeremos en la 

ion de, cometer^' una violencia,
Juanito.

NUESTRA PRIMERA PLASTA

Catástrofe en un reparto de juguetes
Das fiestas de estos días han tenido en 

Berlín un final inesperado y trágico, que 
adquirió las proporciones de verdadera 
catástrofe. El triste suceso se desarrolló en 
uno de los mejores establecimientos de la 
capital alemana.

Hacíase un reparto de juguetes para 
los niños pobres y una rifa para los ni­
ños ricos. De este modo todos participa 
ban de bonitos regalos.

Atraídos por la alegre fiesta, se había 
reunido una gran multitud de niños en 
los alrededores de la -casa, agrupándose 
frente á los escaparates para ver las di­
vertidas escenas representadas en un tea­
tro mecánico. Los transeúntes, atraídos por 
aquel espectáculo gratuito, paralizaron el

movimiento de la calle. Pronto llegó á ser 
tanta la muchedumbre, que los últimos cu­
riosos empujaron á los que se hallaban en 
las primeras filas, y se produjo un tumulto 
espantoso.

Los niños, que no tenían ninguna sali­
da para escapar á aquella formidable olea­
da humana, invadieron el establecimiento.

Entonces ocurrió la catástrofe. Cente­
nares de infelices criaturas cayeron en re­
vuelta confusión sobre las vitrinas, rom­
piendo los cristales. Los pobres niños, po­
seídos de terrible pánico, lanzaban gritos 
desesperados y caían unos sobre otros.

Cuando se pudo restablecer un poco el 
orden, un espectáculo horrible se ofreció 
á la vista de todos.

Veinticuatro niños resultaron con gra­
ves heridas, casi todos ellos con las ma­
nos cortadas ó sufriendo grandes magu­
llamientos en todo el cuerpo. Siete de los 
niños han muerto á consecuencia de las he­

ridas que recibieron al 
caer sobre los cristales. 
Además resultaron heri­
dos y contusos numero­
sos transeúntes. En todo 
Berlín ha causado peno­
sa emoción la catástrofe.

U.YRCE 
de San

LONA
Calilo,

— Portal tic la casa número JO de la Cj 
donde estalló una bomba. (Fot. Castellá).

¿Se ha evitado una gran 
desgracia?

L a crónica mundana 
ha comentado estos últi­
mos días un suceso que 
pudo tener fatales conse­
cuencias, y aunque no ha 
trascendido a 1 público, 
merece por lo extraordi­
nario q u e lo conozcan 
nuestros lectores. Dice.se 
que una distinguida da­
ma aristócrata, la mar­
quesa de Monistrol, se 
disponía, aprovechando la 
entrada de año, á dar un 
gran baile en el salón 
principal de su palacio. 
La reunión servía de pre­
texto á la marquesa para 
presentar á su bija en 
sociedad, y entre loa in­
vitados se contaba toda 
la aristocracia madrileña, 
y hasta hay quienes ase­
guran que iba á dar bri­
llantez á la fiesta la pre­
sencia de toda la familia 
real. El palacio de la 
marquesa de Monistrol es 
de construcción antigua,, 
y se halla situado en la 
■ illa de la Luna, esqui-

i á la de Tudescos. Co­
mo era preciso hacer al­
gunas reformas, p u e d e 
imaginarse la sorpresa

Claudio Oiler, guardia municipal que resultó herido cu la explosión de la bomba
(Fot. Castellá.

Explosión de otra bomba en Barcelona
La explosión de otra bomba, nuevo infame atentado del terrorismo, ha colmado la 

indignación de Barcelona y de toda España. La bomba estalló en la tarde del martes, 
en el portal de la casa número 40 de la calle de San Pablo. Una vecina avisó á los in­
quilinos de la casa, quienes reclamaron el auxilio de los guardias Rodríguez y Claudio 
Oller. El alcalde de barrio Sr. Virgili se presentó con un colchón para envolver la bom­
ba, y en ese instante estalló el terrible explosivo. Resultaron muertos el agente Rafael 
Ufano y el alcalde de barrio Sr. Virgili. El guardia Oller presentaba una herida grave en 
e) pecho y otras en la cara. Algunos transeúntes resultaron también heridos por los cas­
cos de la bomba. El explosivo era una granada de Cañón de Artillería.

de la distinguida dama 
cuando el arquitecto so­
licitado para reconocer la 
finca declaró que el sa­
lón no hubiese podido re­
sistir el peso de la gen­
te. Hubiera ocurrido en­
tonces una espantosa ca­
tástrofe, cuya sola posi­
bilidad ha hecho estre­
mecer á más de un' cora­
zón femenino. Precisa­
mente el salón de baile 
se halla situado s o b r e  
liarte del café de la Luna 
y de un almacén de mue­
bles, donc’f en caso de 
hundimieiiL" hubi e s en  
ido á caer los invitados. 
La servidumbre de la ca­
sa niega que el palacio 
haya amenazado ruina; 
pero es lo cierto que ac­
tualmente se está refor­
zando el piso con gran­
des vigas ue hierro.

Palacio do la marquesa de Monistrol, e n  la calle de la Lima, 
donde se ha evitado una catástrofe
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Desafío de canto de un  
tenor español

En los círculos musicales de Nueva 
York, apasiona extraordinariamente el de­
safío lanzado por el célebre tenor español 
Florencio Constantino.

Sabido' es el éxito logrado en la ciudad

El tenor español Florencio Constantino, 
que luí desaliado al famoso Car uso. Está 

retratado en la ópera “Rigoletto”.

norteamericana por el tenor italiano Ca­
roso.

Los admiradores de este cantante, le 
han proclamado como el rey de los tenores 
actuales.

Pero ;el tenor español Constantino, que 
también cuenta con generales simpatías, 
ce-loso-de la gloria de su rival, por consi­
derarse, sin duda, con méritos artísticos 
suficientes para compararse con Caruso, 
da lanzado á éste un reto singular.

Constantino apuesta 10.000 duros á que 
cantará mejor que Caruso. Se nombrará 
au jurado, eligiéndose una obra que será 
cantada en sucesivas noches por ambos 
tenores.

Dicen los telegramas que Caruso no ha 
contestado al desafío. Los partidarios del 
tenor bilbaíno interpretan este silencio 
como una demostración de que Caruso 
teme las comparaciones.

Se atribuyen á Constantino las siguien­
tes palabras:

—  Yo probaré á Caruso que no es tan 
eminente tenor como se cuenta.

Parece que se quiso formalizar la 
apuesta, haciendo que los dos tenores 
cantasen la ópera “Rigoletto”, pero como 
ésta es una de las favoritas de Constanti­
no, no ha consentido en imponerla.

El desafío artístico apasiona tanto, que 
se han cruzado importantes apuestas para 
el caso de oue llegara á efectuarse

No falta quienes crean que todo se redu­
ce á una lucha de empresarios, que de ese 
modo quieren hacer un reclamo- á sus res­
pectivos tenores.

Aunque esto sea verosímil, los periódi­
cos americanos publican la apuesta en se­
rio, y Caruso se halla formalmente com­
prometido con el tenor español.

En cuanto al progreso de las facultades 
artísticas de Constantino, no puede asom­
brarnos. Es un fenómeno frecuente de los 
grandes cantantes.

Hace pocos días, los ingleses han pro­
clamado, por voto unánime, como una 
nueva Patti, ú la tiple dramática Mme. Te- 
trazzini.

La Tetrazzini, que había cantado varias 
veces en Madrid, aun siendo una figura emi­
nente, no demostró nunca las excepcionales 
facultades que acaba de revelar en Londres.

Por esto consideramos muy natural que 
el famoso cantante bilbaíno se atreva á com­
petir con el rey de los tenores.

El tranvía de la Alhambra
A presencia de las autoridades de Grana­

da y del personal de Obras públicas se ha 
verificado la inauguración del tranvía eléc­
trico de cremallera para subir á la Al­
hambra.

Los coches son de construcción españo­
la. de la casa Escoriaza, de Zaragoza, y 
cadft uno de ellos lleva dos motores Thomp­
son Jionston, de 54 caballos de fuerza.

La_ cremallera es de sistema Strub, con 
una pendiente media de 14 por 100. Es di­

rector jefe de la explotación D. Dalmiro 
Fernández, y gerente D. Nicolás Escoriaza.

Granada entera ha visto con regocijo el >■ 
final de esta obra, que facilita el acceso al 
grandioso monumento árabe.

Los viajeros que visiten Granada encon­
trarán de este modo un medio de locomo­
ción muy barato, pudiéndose hacer un re­
corrido de los más pintorescos desde las 
Vistillas á los Mártires.

Cómo se casan en Grecia
El día 12 de Diciembre último se veri­

ficó en Atenas el matrimonio del príncipe 
Jorge con la princesa María de Bona- 
parte.

He aquí los detalles del solemne acto, 
tal como los relata el corresponsal de un 
periódico inglés.

“Llegaron los augustos novios al templo 
rodeados de una muchedumbre que les 
aclamaba con entusiasmo, y, seguidos de 
su brillante acompañamiento, se dirigie­
ron hacia el altar, donde les aguardaba el 
jefe de la Iglesia ortodoxa-griega, reves­
tido de sus lujosos y sagrados ornamen­
tos. Inmediatamente procedió á la cere­
monia de los “esponsales”, ó sea á la 
bendición de dos anillos, uno de plata y 
otro de oro, que entregó respectivamen­
te á la novia y al novio. Siguieron des­
pués largas plegarias, terminadas las 
cuales, el sacerdote dió comienzo á la 
segunda ceremonia, llamada “de las co­
ronas".

Entre ei sacerdote y los novios fué 
colocada una nvesita y sobre ella dos

coronas de oro. Un melodioso cántico, ento­
nado por centenares de voces infantiles, 
un verdadero “cora- de ángeles”, llenó 
bruscamente las naves del templo, en 
tanto que dos personajes del cortejo sos­
tenían las coronas sobre las cabezas de 
los príncipes. La ceremonia final, fué la 
más curiosa de todas. Durante tres veces 
consecutivas el sacerdote presentó á los 
príncipes dos grandes copas de oro, con­
teniendo vino, previamente bendecido; 
los príncipes, prc-edidos por los padrinos 
que conducían las coronas sobre almoha­
dones de terciopelo, y seguidos de toda la

Caruso, célebre cantante italiano, llamado 
“rey de ios tenores”, y á quien acaba de 

desafiar el español Constantino.

GRANADA — Inauguración oficial del t anvía de cremallera para subir á la ¿VI-
hambra. (Fot. Fernández Ruízl

comitiva, dieron tres veces la vuelta al 
interior del templo, en tanto que se re­
petían los cánticos y las plegarias. Ter­
minadas éstas y llegados frente al altar, 
los novios se abrazaron mutuamente, re­
cibiendo después las congratulaciones de 
los invitados.

PUBLICACIONES
¿Quiere usted comer con economía, gus­

to y variedad? — Todas las personas de­
licadas y de buen gusto que deseen un 
menú variado de almuerzo y comida para 
cada día del año, bien sea de la cocina es­
pañola ó francesa, deben proveerse de la 
Agenda Culinaria para 1903, que ha publi­
cado la Casa editorial de BaiÜy-Bailíiere é 
Hijos.

En ella se encuentra sin fatiga en un 
momento dado el medio de Improvisar una 
comida, pues contiene infinidad de recetas 
muy fáciles y prácticas, capaces de respon­
der al estómago y gusto más delicados, 
guardando la más perfecta relación con el 
tiempo ó estación y la mayor elegancia. 
Además contiene cuantas indicaciones se 
deseen, sobre postres, manjares, legumbres, 
etcétera; una Agenda en blanco para ano­
tar las compras hechas en el día y el di­
nero recibido; todo acompañado del calen­
dario.

El doctor francés Quimón, que lia descu­
bierto la maravillosa teoría del agua de 

mar regeneradora del hombre.

Descubrimiento maravilloso. —  El mar 
regenerador del hombre. —  Lina du­
quesa enfermera. —  La salvación de los 
niños.
Acaba de realizarse un descubrimiento 

científico que ha de transformar toda una 
rama de la medicina, y puede calificarse 
de maravilloso.

El nombre de M. Rene Quinton ha lle­
gado á ser repentinamente célebre, por 
faber publicado su teoría sobre el origen- 
marino de ‘las especies, que viene á revo­
lucionar todo el sistema de Dnrwin

Se ba comprobado que el hombre está 
compuesto por un tercio de su peso de

agua de mar igual á la de los Océanos.
Para dar una idea, rigurosamente exac­

ta, de esta proporción, bastará colocar, 
rodeando á un hombre que pesa 75 kilos, 
25 botellas llenas de agua de mar, de un 
litro cada botella

Por maravilloso que parezca, estos 25 
litros representan la cantidad exacta de 
agua de mar que contiene el cuerpo de 
un hombre cuyo peso sea de 75 kilos.

Gracias á los trabajos de M. Quinton, se • 
sabe que el agua de mar ejerce un prodi­
gioso poder curativo; es el regenerador 
del hombre.

La explicación no es complicada. Todos 
ios seres vivos hicieron su primera apari­
ción en el mar. El mar fué, pues, el pri­
mer alimento del mundo animal y el ori­
gen de todos los seres.

Como los organismos animales hicieron 
su aparición en la superficie del globo en 
una época en que las temperaturas eran 
más elevadas que hoy, resulta que no han 
cesado de mantenerse como en su origen, 
á pesar del enfriamiento de la tierra.

Se deduce de aquí el hecho, increíble

en apariencia, y sin embargo, ya compro­
bado de un modo indiscutible. Todo or­
ganismo animal está compuesto por un 
tercio de su peso de “agua de mar”; no 
una substancia que se le parezca, sino 
agua de mar verdadera, idéntica á la que 
acaricia nuestras playas.

El hombre es un verdadero acuario ma­
rino, donde las células continúan vivien­
do en las condiciones acuáticas de los orí­
genes.

Las inyecciones de agua de mar curan 
gran número de enfermedades, especial­
mente el llamado cólera infantil.

La innovación del doctor Quinton ha 
Interesado en todo el mundo.

Una gran dama inglesa Inmensamente 
rica, la duquesa de Sutherland, siguiendo 
el ejemplo de las señoras francesas, ha 
vestido la blusa blanca de las enfermeras 
para cuidar á los niños por el tratamien­
to de agua de mar.

Las inyecciones han de hacerse con 
agua de mar, libre de todos los gérmenes, 
que se haya recogido á una profundidad
de 10 á 12 metros.

Se lé adiciona después 
un poco de agua potable 
uuy pura, y se esterili­
za en frío, sin contacto 
ie metal ó de caucho. 
Ha de utilizarse, lo más 
tarde, dentro de las seis 
semanas después de ha­
berse recogido. Estos de­
talles tienen gran im­
portancia, porque si se 
recoge el agua cerca de 
’,as costas, á poca pro­
fundidad, s e esteriliza 
,3n caliente, ó si se em­
plea al cabo de mucho 
tiempo, pierde parte de 
su eficacia. Las eminen­
cias médicas e s p e r a n

25 botellas, do á litro cada u»o, llenas de agua de mar. re- conseguir resultados to- 
presentan lo que contiene el cuerjio de un hombre cuyo peso davía m á s asombrosos 

sea de 75 kilos. cuando Comience á apli­

carse el nuevo tratamiento á otras enfer­
medades.

La duquesa do Sutlierlaud, gran dama iu. 
glosa, que viste do enfermera para curar 

á los niños con el agua de mar.
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Cinematógrafo “Una Victoria”, situado en ¡a callo <iol Po/, destruido en pocas he­
ñís per in> formidable incendio. (Fot. E. Blanco!.

María Canosa, víctima del crimen.

Asesinato de ana mujer y 
suicidio del crimina!

En la casa número 19 de la calle de Cu­
chilleros se desarrolló en la noche del jue­
ves último un sangriento suceso.

La victima de este drama ha sido una 
mujer de mala conducta, llamada María 
Canosa y Lema (a) La Pura, natural de 
Villastores (Coruña).

Según ella misma declaró ante el juez, 
desde hacia tiempo la solicitaba para vi­
vir juntos un sujeto llamado Dionisio 
Torres.

"Esta noche — dijo María relatando el 
crimen —  me había yo echado en la cama 
con el fin de descansar hasta las once, en 
que pensaba salir á la calle, cuando entró 
Dionisio, insistiendo en sus pretensiones. 
Le repetí mi negativa, añadiéndole que me 
encontraba algo delicada; pero no me dejó 
terminar la frase, porque súbitamente sa­
có un revólver y disparó dos veces = bre 
mi. Al sentirme herida, me arrojé ;a

cama, y como pude salí al pasillo, llaman­
do á mi amiga Dolores y á la Nati para 
que me llevasen á la Casa de Socorro. Y 
no sé más.”

Dionisio, al ver herida á María, volvió 
el arma contra sí y se disparó un tiro en 
la región temporal derecha.

María, en estado muy grave, fué lleva­
da á la Casa de Socorro; presentaba dos 
heridas de hala, una en el ojo izquierdo, 
con pérdida total de éste, y otra en la re­
gión mastoidea derecha. Dionisio Torres era 
jornalero en los almacenes de la estación 
del Mediodía, soltero, de veintiún años y na­
tural de Copernal (Guadalajara).

COSAS RARAS Y NUEVAS
Cómo deben 

cu id a rse  
las  j o y a s

La perla no es más que carbonato de 
cal, y el vinagre 6 cualquier otro ácido 

destruiría en pocos mo­
mentos su tersa super­
ficie. Es n e c e s a r i o ,  
pues, evitar ese contacto 
peligroso. Tanto daño 
como á las perlas cau­

san los ácidos, produce el agua caliente al 
ópalo, pues apaga la intensidad de su 
brillo, y á veces llega á hacerle saltar 
como si fuera una lámina de vidrio. 
El jabón es enemigo mortal de la tur­
quesa; si no se toma la precaución ide 
quitarse la sortija de turquesa ai lavar­
se uno las manos, la piedra perderá su 
bello color azul y adquirirá un 'tono ver­
doso, signo infalible de cercana muerte.

*  *  *

Los diarios de Nueva York cuentan con 
ninuciosos detalles el caso original de un 

italiano llamado Raffaele 
Cascone, que acaba de sa­
lir de la cárcel. Este in­
dividuo había sido injus­
tamente complicado e n 
una riña sangrienta que 

ocurrió en su barrio. La policía, mal in­
formada, verificó su detención, y Cascone 
fué conducido á la cárcel.

El infeliz, una vez en la prisión, hizo el 
voto de ofrecer al altar de .Santa Catalina, 
en la iglesia' de su país natal (Castelli), 
la vela más grande que se haya fabricado 
en el mundo.

Durante la instrucción dei proceso, Cas­
cone pudo demostrar hasta la evidencia 
que era inocente, y que ninguna participa­
ción tenía en las muertes sobrevenidas de 
la riña. A consecuencia de esta prueba, se 
le puso en libertad.

Supersticioso y crédulo, el italiano atri-

La vela  mayor del mundo

huyó su libertad á- una intervención divi­
na, y ordenó én el acto la fabricación de 
la vela que había prometido.

La vela monstruo, de la cual publícame 
una fotografía, tiene una altura de tres 
metros y medio, y ha costado 2.000 pese­
tas. Sobre la superficie de la cera lleva 
pintada, en colores, algunas escenas reli­
giosas. La condición impuesta por el donan­
te es que su vela debe encenderse todos lo ; 
años, y sólo el día de Navidad.

l4i vela mayor que se lia fabricado en ti 
inundo. (Fot. “Domenica del Corriere”).
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— En ese caso, puede ser que tenga informes que dar á usted
— Le escucho.
— No.
— ¿Cómo no?
— Antes de hablar, tengo que comprobar si son exactos esos 

informes.
— ¿Y para comprobarlo?...
— Tengo que quedarme solo en esta pieza.
Le miré con sorpresa.
— No comprendo muy bien...
— Es una idea que me ha ocurrido leyendo su artículo. Cier­

tos detalles establecen una coincidencia verdaderamente extraor­
dinaria con otra aventura que la casualidad me ha revelado. Si 
me engaño es preferible que guarde silencio. Y el único medio de 
saberla es quedarme solo...

¿Qué encubría esta proposición? Después recordé que, al lor- 
mularla, aquel hombre tenía cierta expresión de inquietud y qna 
su fisonomía denotaba ansiedad. Pero en el momento, aunque un 
poco extrañado, no encontré nada en su petición que fuese parti­
cularmente anormal.

— Bueno, respondí. ¿Cuánto tiempo necesita usted?
— Tres minutos, nada más. Dentro de tres minutes llamaré.
Salí de ía sala y, una vez abajo, saqué el relej. Pasó un mi­

nuto. Pasaron dos... ¿Por qué me sentía yo tan angustiado? ¿Por 
qué aquellos instantes me parecieron más solemnes que otros?

Dos minutos y medio... Dos minutos y tres cuartos... Y, de 
repente, sonó un tiro.

En dos zancadas, subí los escalones, entré, y se me escapó 
un grito de horror.

En medio de la sala yacía el hombre, inmóvil y caído del lado 
derecho. Del cráneo brotaba da sangre mezclada con restos del ce­
rebro. Al lado de la mano, un revólver humeante.

Agitóle una convulsión, y se acabó.
Pero más todavía que aquél espectáculo horrible, me Ghocó 

Vina cosa, una cosa que hizo que no pidiese socorro en seguida y 
que no me hincase de rodillas para ver si respiraba aquel hombre. 
A dos pasos de él, en el suelo, ¡había un siete de oros!

Le recogí. Les siete soles amarillos tenían un agujero,..

Aventuras de Arsenio Lu¡)ín

mezclaba con les sombras. Hízose de día en el cuarto, pasaren otros 
larros y todos los fantasmas de la noche se desvanecieron.

Entonces, lenta y astutamente, saqué un brazo de la cama. 
En frente nada se movió. Marqué con les ojos el pliegue de la 
cortina, el sitio preciso á que había que apuntar; hice la cuenta 
exacta de los movimientos que tenia que ejecutar, y, rápidamen 
te, empuñé el revólver, y tiré.

Salté de la cama dando un grito de triunfo y me precipitó 
á la cortina. La tela y el cristal estaban agujereados; Al hombre 
no había podido herirle, ‘ por la sencilla razón de que no había 
nadie".

¡Nadie! ¡De modo que toda la noche había estado hipnoti 
zado por un pliegue de cortina! Y, mientras tanto, unos malhe 
chores... Rabiosamente y con un ímpetu que nada hubiera podi­
do detener, di la vuelta á la llave, abrí la puerta, atravesé la an­
tesala y me lancé al salón.

Pero el estupor me clavó en el umbral anhelante, aturdido.

ltabiosamente y con . un ímpetu que nada hubiera podido detener, di i 
vuelta á la llave, abrí la puerta, atravesé la antesala y me lancé al salón

Ayuntamiento de Madrid
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Resultado de nuestro Concurso de Navidad = 1.000 pesetas de regalo á los lectores

Momento tle abrir los sobres con cupones por los encargados de este servicio en 
nuestras oficinas. (Fot. E. Blanco). Imprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco - Libertad 31 - Madrid

Doña Manuela Austria. Fernández tiet 
ampo 41, Bilbao (Vizcaya).
I). Valentín Ilermida Vázquez. Carretc- 

¡i 210, Puebla de San Julián (Lugo).
D. José García Rodríguez, Porvenir S. 

,° piso, Pravia (Asturias).
D. Juan de Mesa, Navas 31, Alicante.
Doña Salud López de Gamarra, Padre 

ofré 29, Valencia.
I). Felipe Gómez Abolla. San Carlos 82 

'errol (Coruña).
I). José Sastre Serrano, Travesía del Fil­

ar 13, bajo, Madrid.
Doña Trinidad Castclló Fernández, lio- 

rail 31, 3.”, Valencia.
D. Antonio Sánchez Ramírez, Pescado- 

es 31, Almería. L
1). Mariano Bnstamante, Granja Agríco- 

i (Palencia).
D. Gregorio 'Barrigón, Plaza de Carrillo, 

(un. 6, Valladolid.
Doña Carmen Cabezudo, Mayor 58. Mo­

rid.
I>. Francisco Raya, Villalba Larga. 17 

aplicado, Cartagena (Murcia).
D. Miguel García Torlblo, Sol 2. Calera 

Toledo).
D. Gavillo Cortés Sánchez. Plaza Consu­

nción 3, Chinchón (Madrid).
D. Luis Ruiz de Arbulo, Cercas bajas 

5. l.o, Vitoria (Alava).
D. Lorenzo Romero, Callejones 76. Má- 

ílga
I>. Carlos Avila y Cores, Alcázares 3, Se­

villa.

D. Justo Gayoso Fernández, Miño 2 
Lugo.

D. Domingo Henares Piñar, San Miguel 
Gtiadix (Granada).

D. José González. Virgen 17, Villarro- 
bledo (Albacete).

D. José Dimns Delgado, Jovellanos 4, 
3.", 2.“, Barcelona.

I). Celestino Dassa López León, Mazale- 
te 1, Noblejas (Toledo).

D. Ignacio Ayestarán, Cha reana Tolosa 
(Guipúzcoa).

D. Augusto Pinto Alfonso, Hcrmosilla 37, 
Madrid.

D. Juan Santiago Lozano, Caleta de AL 
garra (Málaga).

D. Blas GniHén Andreit, Godella 22, Pa­
terna (Valencia).

D. Pedro Viladoms, Torrente Flores 22, 
tienda. Gracia (Barcelona).

D. Antonio Mata y Mongo, Cuna 41, Se­
villa.

I>. Ramón García Marcos, R. Fernan­
do, 10. Lérida.

Precios económicos
Venta á plazos y alquiler 
Gran Relojería de París, 
Calle Fuencarral, n.° 59, 

MADRID

Gran surtido de todas 
clases de M A Q C I ÑAS 
PARLANTES Y DISCOS 

DOBLES “ODEON”

Como desde mego esperábamos, el resul­
tado de este Concurso lia sido extraordi­
nario. Según cálculos aproximados, nos remi­
tieron cupones más de cincuenta mil lecto­
res. Esta suma aumenta de un modo exorbi­
tante, por haberse repetido los cupones en 
los diversos números del mes de Diciem­
bre. Además, muchos lectores enviaban 20, 
40 y hasta 90 ó más cupones.

La fotografía que publicamos es una de­
mostración evidente de lo que decimos. En 
jila puede observarse el trabajo que repre­
sentó en nuestras oficinas la operación de 
abrir los sobres enviados por los lectores.

El sorteo se verificó como estaba anun­
ciado, y las personas que asistían á este 
acto sacaron los cupones que han logrado 
premio.

Han resultado con premios de 25 pesetas 
cada uno de los señores siguientes:

Doña Bárbara Gómez y R., Guerrero ID 
12. Málaga.

D. Rafael Fsnaola, Mayor S, Ciruelos 
(Toledo).

D. Isidro Rodríguez Fernández, .Al ¡eres 
(Oviedo).

Doña María Nognés de Casas, Llovera 62, 
Retís (Tarragona).

D. Francisco Pérez García, Fábrica de 
Barreras Aíosso. ligo  (Pontevedra).

Doña Eufemia Tamargo Cortés, Pozo del 
Campo 56, Salamanca.

D. Pedro Ascnsio García, Jesús y Ma­
ría 27, Madrid.

Doña Adelaida Benaily, Ingenieros 23, Gi- 
braltar.

D. Santiago Alilaus del Boscb, Aturo de 
Santa Ana 21, Valencia.

T>. Joaquín Rufianes, Ninnaucia 6, VI- 
llagarcía (Pontevedra).

PETROLEO
Contiene en el acio la calda del 
pelo y fortalece su raíz; desinfecta 
y limpia la cabeza disolviendo la 
caspa; perfuma y suaviza el cabello 
facililando el peinado, y cura la cal­
vicie, la pelada y demás enfermeda­
des parasitarias del cuero cabelludo GAL Un certificado del Laboratorio Mu­

nicipal de Madrid, que acompaña á 
losfrascos,garantiza qucel Petróleo 
Gal es absolutamcnle inofensivo y 
no puede inflamarse. Premiado con 
medallas de oro en las Exposicio­
nes de Higiene de París y Londres. 
Desconfíese de las imitaciones

PARA EL PELO
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con más asombro aún que el que me había producido la ausencia 
del hombre. No había desaparecido nada. Todas las cosas que 
suponía robadas, muebles, cuadros, terciopelos antiguos, sedas 
viejas, todas esas cosas estaban en su sitio.

¡Espectáculo incomprensible! No podía creer á mis ojos. Sin 
embargo, aquel estrépito, aquellos ruidos de mudanza... Di la 
vuelta á la pieza, inspeccioné las paredes, establecí el inventario 
de todos eses objetos que tan bien conocía; no faltaba nada. Y. 
lo que más me confundía era que tampoco revelaba nada el paso 
de los malhechores, ningún indicio, ni una silla fuera de su sitio, 
ni una huella de pasos.

— Vamos á ver, vamos á ver, pensé cogiéndome la cabeza 
con las dos manos; no estoy loco; he oído bien...

Pulgada por pulgada, con los procedimientos de investiga­
ción más minuciosos, examiné la sala. Todo fué en vano. O más 
bien... ¿pero podía considerar esto como un descubrimiento? 
Debajo de una alfombrita persa puesta en el suelo, recogí un nai­
pe. Era un siete de oros, igual á todos los sietes de oros de toda3 
las barajas, pero que me llamó la atención por un detalle muy cu­
rioso. La parte inferior de cada uno de les oros en forma de sol, 
estaba agujereada de un modo regular como si los agujeros hu­
bieran sido hechos con punzón.

Y nada más. Un naipe y una carta encontrada en un libro. 
Fuera de esto, nada. ¿Era bastante para afirmar que no había 
sido juguete de un sueño?

Durante todo el día continué mis investigaciones en el sa­
lón. Era éste, una pieza inmensa, desproporcionada con la peque­
nez del hotel, y cuya ornamentación atestiguaba el gusto extra­
vagante del que la había concebido. El suelo estaba hecho de un 
mosaico de piedrecitas multicolores que formaban anchos dibu­
jos simétricos. El mismo mosaico cubría las paredes, formando 
alegorías pompeyanas, composiciones bizantinas y frescos de la 
Edad Media. Un Baco montado en un tonel. Un emperador coro­
nado de oro, con la barba florida y con una espada en la mano 
derecha.

En lo más alto, un poco á modo de estudio de pintor, se re­
cortaba la única y vasta ventana. Esa ventana estaba siempre 
abierta por la noche, y era probable que los hombres hubieran en-

Avenvuras de Arsenio Lupia

trado por allí con ayuda de una escala. Pero en esto tampoco ha­
bía certeza alguna. Los montantes de la escala hubieran debido 
dejar huellas en el suelo de arena del patio, y no había tales, 
huellas. La hierba del solar que rodeaba al hotel, hubiera debi­
do estar recientemente pisada, y no lo estaba.

Confieso que no tuve ni un momento la idea de dirigirme á 
la policía, tan inconsistentes y absurdos eran los hechos que hu­
biera tenido que exponer. Se hubieran burlado de mí. Pero dos 
días después, era el de mi crónica en el “Gil Blas”, donde escri 
bía entonces. Y, preocupado por mi aventura, la conté detalla 
damente.

El artículo no pasó inadvertido, pero vi bien que casi na 
die le tomaba en serio y que se le consideraba más bien como una 
fantasía que como una historia real. Los Saint-Martin me dieron 
broma, pero Daspry, que no carecía de cierta competencia en es­
tas materias, vino á verme, me hizo explicarle el asunto y le es 
tudió... sin ningún éxito tampoco.

Ahora bien, una de las mañanas siguientes, sonó el timbre 
de la verja y Antonio vino á decirme que un caballero deseaba 
hablarme y no había querido decir su nombre. Le rogué que su­
biese.

Era un hombre de unos cuarenta años, muy moreno, de cara 
enérgica y cuya ropa, limpia pero usada, anunciaba una preten 
sión de elegancia poco en armonía con sus maneras más bien 
vulgares.

Sin preámbulo, me dijo con voz rasgada y con acentos que 
me confirmaron la situación social del individuo:

— Caballero, estando de viaje, en un café, me ha caído en 
las manos el “Gil Blas”. He leído su artículo, y me ha interesado 
mucho...

— Gracias.
— Y he vuelto
— ¡Ah!
— Sí, para haoiar con usted. ¿Son exactos toaos ios nechos 

que usted cuenta?
— Absolutamente exactos.
— ¿No hay ni uno solo que sea de su invención de usted?
— Ni uno.
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